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CHARLES ROBERT DARWIN: 1809-1882 


Nació en Shrewsbury, Inglaterra, el 12 de febrero de 1809. 

En 1825 ingresó a la Universidad de Edimburgo a estudiar medicina, sin embargo, se retiró al año 
siguiente. Su padre entonces lo instó a seguir una carrera eclesiástica. 

En 1828 ingresó a la Universidad de Cambridge a estudiar Teología. Allí conoció a quien sería su 
maestro, John Stevens Henslow. De su admiración por él nació su pasión por la naturaleza y la geología. 
El 27 de diciembre de 1831 se embarcó en el segundo viaje cientifico de la fragata H.M.S. Beagle, al 
mando de Robert Fitz Roy, que lo trajo a Chile en 1834. Su estada en territorio propiamente reconocido 
como chileno se inició el 21 de mayo de 1834, y permaneció hasta el 12 de julio. Regresó a Inglaterra 
el 2 de octubre de 1836, después de un recorrido que duró 60 meses. 

En 1839 se casó y se radicó en el condado de Kent, en Down, al sur de Londres. 

En 1849 publicó en Londres su diario Viaje de un naturalista alrededor del mundo. 

En 1859, el 24 de noviembre, se publicó en Londres El origen de las especies, logrando inmediatamente 
una reacción general en el mundo científico europeo. 

La revista Discover publicó una lista de los más importantes libros de ciencia según la opinión de sus 
lectores. A la cabeza está Charles Darwin con los dos primeros títulos (El Viaje de un Naturalista y El 
Origen de las Especies) y le siguen, Isaac Newton, Galileo Galilei y Nicolás Copérnico. 

Hacia 1879 la salud de Darwin empeoró. Sufrió un ataque al corazón y sólo las atenciones de un 
médico aliviaron su estado de salud hasta 1882. 

Falleció el miércoles 19 de abril de 1882, a los 73 años. 

Su funeral se realizó el 26 de abril de 1882, en la Abadía de Westminster, lugar donde sus restos fueron 
sepultados a pocos metros de la tumba de Isaac Newton. 

Recordar y celebrar a Darwin es más que un acto festivo; constituye un homenaje al rigor intelectual, 
al poder de nuestra mente para comprender el mundo. Y también es un ejemplo de que la investigación 
científica no tiene por qué ser ajena a atributos humanos como son el amor, la decencia, la discreción 
o el ansia de justicia. Es cierto que la teoría de la evolución darwiniana nos desprovee de cálidas 
promesas que ayudan a encarar un futuro en última instancia descorazonador, el de la muerte; pero 
defiende algo que hemos aprendido a valorar: la búsqueda de la verdad. 


José Yáñez 


